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Resumen 
Introducción: El objetivo principal de este estudio es identificar, analizar y clasificar los tipos 
de violencia detectada contra las mujeres. Metodología: Se utiliza el método netnográfico de 
análisis de comunidades virtuales, que se centra en la exploración y análisis de los discursos 
digitales. Se monitoriza Twitter, a través de API Streaming, y se realizan dos estudios 
complementarios: uno vinculado al monitoreo de Twitter sometido al impacto de palabras 
clave y un estudio de caso basado en un hashtag. Resultados: Los resultados muestran que en 
Twitter existe un discurso digital violento, tanto simbólico como explícito, contra las mujeres, 
que se produce fuera de las relaciones de pareja por parte de cualquier persona conocida o 
desconocida. Discusión: Las últimas investigaciones realizadas en la materia coinciden en la 
existencia de este tipo de manifestaciones violentas contra las mujeres, especialmente contra 
aquellas que se alejan de la normatividad, que participan activamente en la red o que se 
declaran feministas. También a través de otras formas más invisibles de agresión. 
Conclusiones: Cualquier mujer puede ser violentada en redes sociales a través de expresiones 
de violencia hostil como amenazas e insultos, así como de violencia simbólica invisible e 
igualmente perniciosa. 

Palabras clave: violencia; género; sexismo; redes sociales; ciberviolencia; Twitter; netnografía; 
mujeres. 

Abstract 
Introduction: The objective of this research is to identify, analyze and classify the different 
types of violence, both explicit and symbolic, against women on Twitter. Methodology: A 
qualitative methodology, based on netnography, is used to analyze virtual communities, and is 
centered on the interpretation and analysis of digital discourses. We analyze two cases through 
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the monitoring of Twitter with API Streaming: one based on Twitter through keywords and 
the second study linked to a trending topic hashtag. Both were analyzed by discourse analysis. 
Results:The results show that Twitter is home to gender-based violence against women, both 
symbolic and explicit. Discussions: Other researches have studied this kind of violent 
behaviour in social networks, also in a benevolent way.Conclusions: Any woman can be 
targeted on social networks, through violence and otrer ways of symbolic violence. 
 
Keywords: violence; gender, sexism; social networks; cyberviolence; Twitter; netnography; 
women. 

 

1. Introducción 
 
El sexismo y la violencia de género contra las mujeres en redes sociales han emergido como 
problemas significativos recientemente (Del Petre y Pantoja, 2022; García-Collantes y Garrido-
Antón, 2021). La creciente importancia de los espacios en línea en las interacciones sociales 
subraya la necesidad de entender estas dinámicas. Este artículo busca visibilizar la violencia 
contra las mujeres en este contexto. Las redes sociales han dado lugar a nuevas formas de 
comunicación entre las personas que han generado plataformas donde las voces se ven 
amplificadas (Estébanez y Vázquez, 2013). Las redes sociales, a pesar de sus potencialidades, 
han facilitado nuevas formas de perpetuar el sexismo y la violencia de género, generando 
preocupación entre investigadores y defensores de derechos humanos debido a su impacto 
más allá del entorno digital (Gerungan et al., 2023). A pesar de su aparente neutralidad y 
horizontalidad, las mujeres se han visto expuestas a diferentes tipos de agresiones en estos 
espacios (Donoso-Vázquez et al. 2015). Para los agresores, las redes sociales ofrecen un 
contexto donde pueden reproducir conductas violentas con impunidad, perpetuando diversas 
formas de sexismo (Estébanez y Vázquez 2013; Donoso-Vázquez et al. 2015). “Esta realidad 
virtual genera sus propias reglas convirtiéndose en un universo paralelo, sin límites, donde 
las características de la realidad se recrean, se magnifican, se deforman, se reinventan” 
(Estébanez y Vázquez, 2013, p. 7).  Para los agresores, las redes sociales se han convertido en 
un contexto perfecto en el que se pueden reproducir conductas violentas contra las mujeres 
con casi total impunidad, lo que permite el sostenimiento y el desarrollo de diferentes formas 
sexistas, ya sean tradicionales o adaptadas a los actuales contextos sociales (Del Petre y 
Pantoja, 2022; Donoso-Vázquez et al. 2015; Estébanez y Vázquez, 2013). En el caso concreto de 
Twitter, se puede afirmar que es una red en la que se transmiten diariamente miles de mensajes 
violentos contra las mujeres: la ironía, los chistes, los insultos, amenazas, coacciones y ataques 
de diversa tipología confluyen de forma naturalizada y las mujeres se han convertido en un 
diana sobre el que se vuelcan todas esas formas de violencia (Banet-Weiser y Miltner, 2016; 
Barlett et al., 2014; Citron y Norton, 2011; Cole, 2015; García-Andrés, Giusi y Mata, 2022; Fox et 
al., 2015; Halpern y Gibbs, 2013; Hlavka, 2014; Lewis et al., 2016; Penny, 2014). Cualquier mujer 
puede sufrir violencia en Twitter por el mero hecho de pertenecer al sexo femenino, por 
mostrarse participativas y opinar en la red o por cualquier otro motivo asociado a un ideario 
machista que forma parte del imaginario social de los usuarios y usuarias que generan y 
replican estos mensajes (Fernández-Montaño, 2017). Por tanto, y tal y como se ha demostrado 
con la presente investigación sobre Twitter, esta red ha facilitado a los agresores un nuevo 
contexto en el que se multiplican los discursos violentos contra las mujeres (Del Petre y 
Pantoja, 2022). En este sentido, el hecho de que la utilización de ciertas redes sea gratuita, fácil 
en su acceso, facilite el anonimato o dificulte el rastreo, permite la proliferación de diferentes 
formas impunes de acoso (Southworth et al., 2007). Esta realidad digital queda sustentada por 
una estructura social patriarcal (Bosch, 2006), que no ha sido suficientemente explorada desde 
las Ciencias Sociales (Jane, 2015). 
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A pesar de la proliferación del número de casos de mujeres violentadas en redes sociales y de 
las políticas que se van implementando en diversas redes para intentar combatir el acoso y la 
violencia de género, son muchas las víctimas que sienten que sus denuncias no son útiles y 
que los agresores son totalmente impunes a las agresiones en redes sociales. Esto desanima a 
las víctimas a denunciar los abusos y, de algún modo, refuerza el comportamiento de los 
agresores que se esconden tras el anonimato y se escudan en la falta de repercusiones para 
continuar violentando a las mujeres en este tipo de entornos (Esteban-Ramiro y Gómez-
Medrano, 2022). 
 
La violencia de género no abarca solo las aquellas agresiones físicas, psíquicas o sexuales que 
llevan a cabo contra mujeres dentro de sus relaciones de pareja o expareja, sino que también 
incluyen una representación de las distintas formas de violencia explícita y/o simbólica que 
sufren por razón de sexo fuera de las relaciones sentimentales (Organización de Naciones 
Unidas, 1993). A su vez, el sexismo puede definirse como un acto pernicioso que atenta contra 
las mujeres (Glick y Fiske, 1996) y que se sitúa como la base de los comportamientos derivados 
de la violencia de género (Expósito y Moya, 2005; Moya y Lemus, 2007; Garaigordobil y Aliri, 
2012) y como una de las formas de violencia simbólica contra el sexo femenino 
(Bourdieu,1990); la teoría del sexismo ambivalente de Glick y Fiske, (1996) habla de dos tipos 
de sexismo: hostil (tradicional) y benevolente (suavizado). Otras formas de sexismo son el 
neosexismo, que engloba manifestaciones contrarias al feminismo o que niegan la violencia de 
género (Tougas et al. 1995) y los micromachismos (Bonino, 1995). Estas tipologías sexistas 
resumen las cuatro categorías conceptuales que guían esta investigación y que pueden 
definirse de manera más concreta como (Glick y Fiske, 1996):  
 

1) Sexismo hostil: formas de violencia explícita vinculada a los conceptos paternalismo 
dominador, diferenciación de género competitiva y hostilidad heterosexual, tales 
como insultos o violencia sexual. 
 

2) Sexismo benevolente: formas de violencia simbólica vinculada al paternalismo 
protector, diferenciación de género complementaria e intimidad heterosexual, 
incluida la violencia asociada al amor romántico. 

 
3) Micromachismos: prácticas cotidianas microviolentas vinculadas a bromas sexistas o 

estereotipos de género. 
 

4) Neosexismo: formas de violencia explícita o simbólica vinculadas a la consideración 
de que las mujeres ya han conseguido la igualdad, apoyo a la existencia de denuncias 
falsas por violencia de género o ataque directo a las mujeres que se declaran 
feministas. 

 

2. Metodología 
 
El diseño metodológico se ha basado en una adaptación del método CoCoA (Corpus-assisted 
discourse analysis), propuesto por McGlashan y Hardaker (2015). Éste emana de la 
metodología netnográfica de análisis de comunidades virtuales y se aplica en la red social 
Twitter para la presente investigación. A través de ella se lleva a cabo una investigación 
cualitativa de contextos virtuales, en concreto el análisis discursivo de comunidades (Gebera, 
2008). El método CoCoA permite analizar e interpretar los discursos digitales de las y los 
informantes de Twitter a través de un diseño secuencial compuesto por dos fases: una primera 
fase de análisis de contenido digital, en la que quedan delimitados los contenidos más 
representativos y relevantes del texto para la investigación. Se lleva a cabo una segmentación 
del corpus de textos extraído para posteriormente ejecutar una segunda fase de análisis del 



4 
 

discurso digital. Los resultados obtenidos en el análisis temático de la primera fase se 
complementan con el análisis interpretativo de los discursos digitales generados en la segunda 
fase. La combinación de ambos formatos permite el abordaje integral del objeto de 
investigación y el enriqueciendo de los resultados en relación con los objetivos propuestos. 
Ofrece, además, un acercamiento a los usos del lenguaje o de los campos temáticos que se 
desprenden de los tuits recogidos, así como de las relaciones semánticas entre determinados 
temas (McGlashan y Hardaker, 2015). 
 
Para identificar los discursos digitales violentos contra las mujeres en la red social Twitter se 
realizan dos estudios complementarios cuyo objetivo es, por una parte, aportar una radiografía 
de las violencias de género online y por otra, contrastar la información recabada a través de la 
triangulación de datos. El estudio 1 (Sexist Keywords) monitoriza Twitter sometido al impacto 
de una serie de palabras clave establecidas previamente y relacionadas con terminología 
violenta utilizada contra las mujeres. La elección de las mismas responde a las cuatro 
categorías conceptuales mencionadas en la introducción de este artículo. El estudio 2 (Sexist 
Case Study) permite ampliar la visión sobre el fenómeno y reforzar los resultados obtenidos en 
el primer estudio. 

 
Se lleva a cabo un muestreo continuo en Twitter de cuatro meses de duración a través de la 
aplicación API Streaming que ofrece la propia red. Se recolecta un volumen de datos para el 
estudio 1, Sexist Keywords, de 32.435 tuis que contienen las palabras clave introducidas, tras el 
filtrado de falsos positivos, spam, retuits y replies. Para el estudio 2, Sexist Case Study, se 
obtienen 4.995 tuits vinculados a un hashtag (temática). Para conseguir dotar de mayor validez 
y confiabilidad a la metodología utilizada, se realiza una prueba de auditabilidad 
(Sneiderman, 2011) que permite contrastar los resultados de la codificación realizada a través 
de la triangulación de la opinión de dos expertas en la materia. El acuerdo entre las juezas 
obtiene una concordancia mayor de .80, lo que puede interpretarse como una concordancia 
casi perfecta (Landis y Kock, 1977). Para el análisis del discurso de los tuits extraídos se utiliza 
el software ATLAS-ti 7. 
 

3. Resultados 
 
El análisis del discurso realizado de los tuits obtenidos en ambos estudios (1: Sexist keywords y 
2: Sexist Case Study) proporciona los siguientes resultados (se aportan fragmentos textuales  
-tuits- a modo de ejemplo para ilustrar los mismos): 
 

En Twitter se genera y transmite: 
 

1. Un discurso digital hostil y explícito contra las mujeres, que incluye agresiones y amenazas 
de tipo sexual: “Cualquier día te violo”. 
 

a. Este tipo de discursos se dirige a aquellas mujeres que se alejan de los roles 
normativos establecidos socialmente: “No te quejes cuando te llaman z*rra si te has 
comido 200 p*llas”. 
 

b. Las mismas conductas agresivas se ejercen contra aquellas mujeres cuyo físico no 
se ajusta a los cánones estéticos estipulados: “Qué asco me dan las p*tas gordas. Y 
aún más las gordas p*tas”. 

 
c. En otros casos menos explícitos, el discurso vincula a la mujer a un objeto sexual: 

“Qué curioso, una niña mona de presidenta. Intuyo que debe tener cero neuronas”. 



5 
 

2. Un discurso sexista benevolente que sostiene una ideología vinculada a la 
complementariedad de género y al amor romántico: “Quererte para siempre. Y que seas 
solo mía, hasta el fin de los días”, “Limpias, cocinas y consientes, ¿tú eres la mujer perfecta 
o qué?”. Además, este discurso se orienta hacia la creencia sobre la debilidad de las mujeres 
y a su necesidad de protección y cuidado: “Siempre atacan en manada y a traición, y como 
no, a los más débiles”, “¿Cómo se puede agredir a una criatura tan angelical?”. 

 
3. Un discurso de tipo micromachista que promueve el uso del humor y la transmisión de 

estereotipos sexistas, en algunos casos trivializando el uso de la violencia: “La podrían 
haber violado, está buena”, “Hay gente a la que el feminismo le dura lo que tarda una 
mujer en llevarles la contraria”, “Mija, tú que eres feminista, enseña a eructar a tu 
hermano”. 

 
4. Un discurso digital neosexista que incluye ataques explícitos a mujeres feministas, y/o que 

cuestiona y/o justifica la violencia de género: “NO veo a las de FEMEN, ni a los colectivos 
FEMINAZIS hoy”, “Lo mismo luego sale la verdad y resulta que es ella quien ha pegado 
a los tíos”, “Que yo estoy en contra de la violencia de género, pero ojo algunas que hostia 
tienen”, “P*ta feminazi, cállate la boca, ojalá te viole un autobús llenito de moros”. 

4. Discusión 
 
Tal y como se ha visto reflejado en los resultados, en Twitter se detecta la existencia de un 
discurso digital hostil utilizado contra las mujeres. Éstas pueden ser categorizadas como feas, 
poco inteligentes, putas o histéricas por el mero hecho de participar en la red, algo que se 
combina en muchos casos con amenazas explícitas de violencia sexual como correctivo a un 
comportamiento determinado (Jane, 2016). Los resultados hallados coinciden con los 
obtenidos en estudios tales como los de Barlett et al. (2014), McGlashan y Hardaker (2015) y 
Purohit et al. (2015). En este estudio se corrobora que la hostilidad, los prejuicios y la violencia 
de género han encontrado un nuevo espacio para desarrollarse dentro de las redes sociales, 
algo cada vez más habitual en nuestros tiempos (Almenar, 2021; Banet-Weiser y Miltner, 2016; 
Barlett et al., 2014; Citron y Norton, 2011; Cole, 2015; Del Prete y Pantoja, 2022; Domínguez 
2021; Fox et al., 2015; Halpern y Gibbs, 2013; Hlavka, 2014; Jane, 2015; Lewis et al., 2016; 
Mantilla, 2015; Megarry, 2014; Penny, 2014; Vázquez y Catalán, 2018). 
 
Los resultados obtenidos informan que la violencia explícita contra las mujeres fuera de las 
relaciones de pareja se lleva a cabo contra aquellas mujeres que se alejan de los patrones 
heteronormativos o estéticos vinculados a su género y socialmente esperados (Donoso-
Vázquez et al., 2017). La participación de las mujeres en entornos virtuales produce, en 
ocasiones, rechazo y respuestas hostiles que dan lugar a agresiones explícitas contra ellas (Del 
Petre y Pantoja, 2022). Su intromisión en espacios tradicionalmente ocupados por varones 
genera un deseo por parte de muchos usuarios de querer silenciar y excluir las voces de las 
mujeres en la esfera digital (Purohit et al., 2015). Insultos como “puta”, “zorra” o “feminazi” 
son utilizados de manera naturalizada contra las usuarias de Twitter. Estos resultados 
coinciden con los hallados por Bartlett et al. (2014). 
 
Las mujeres que se alejan de los patrones estéticos socialmente establecidos igualmente reciben 
altas dosis de odio en la red. Alejarse de los cánones de belleza las convierte en objetivos de 
las conductas violentas (Donoso-Vázquez et al., 2017; Muñoz-Zapata y Osorio-Franco, 2024). 
Cabe destacar también la existencia de posicionamientos violentos de carácter sexual contra 
las mujeres en Twitter (Bartlett et al. 2014; Del Petre y Pantoja, 2022; Ejea y Martínez, 2021; 
García-Collantes y Garrido-Antón, 2021): las fantasías o amenazas sobre violación o la 
hipersexualizan de las mujeres se transmiten en la red. Cuando no son identificadas por 
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objetos sexuales o putas, es porque estéticamente no responden a dichos patrones establecidos. 
Jane (2016) ejemplifica esta afirmación alegando que se las califica como feas, obesas o 
lesbianas. 
 
Los resultados también informan sobre cómo el concepto de debilidad continúa vinculado a 
las mujeres, así como su necesidad de protección y cuidado hacia ellas (Donoso-Vázquez et al., 
2015; Estébanez y Vázquez, 2013; Ejea y Martínez, 2021). A esta necesidad de protección y 
debilidad que se vincula al género femenino y que se hace visible en Twitter, también se suma 
el mito del amor romántico entre mujeres y hombres, algo que se sitúa como una ideología 
peligrosa en la que las mujeres complementan y satisfacen a los hombres como objetivo vital. 
 
La investigación demuestra que en Twitter se recurre al humor y a la ironía para suavizar y 
normalizar el uso de la violencia contra las mujeres, así como para perpetuar estereotipos 
sexistas y neosexistas (Esteban-Ramiro y Gómez-Medrano, 2022; Estébanez y Vázquez, 2013; 
Manso y Silva, 2016; Wilk, 2018; Worth et al., 2016). Twitter es un entorno propenso al uso del 
humor y, en concreto, la mujer se sitúa como uno de los colectivos sobre los que se bromea 
habitualmente: las mujeres son cotillas, charlatanas, mandonas, marujas, peligrosas, 
consumistas o aprovechadas (Ballesteros, 2016; García-Collantes y Garrido-Antón, 2021). 
Todas estos comentarios y chistes crean y sostienen imaginarios online y offline que se 
mantienen vivos en nuestro bagaje cultural y se sostienen por nuestra estructura social 
(Shifman y Lemish, 2010).  Las bromas sexistas contra las mujeres son una muestra más del 
inmenso calado que tiene el patriarcado en todos los ámbitos, también el cibernético (Worth et 
al., 2016). “(…) El humor tiende a tener un efecto doblemente negativo, por un lado, consigue 
su objetivo de deslegitimar y humillar al otro (…) y por otro lado genera una narrativa cultural 
que se tiende a perpetuar y repetir, usando el humor como excusa” (Manso y Silva, 2016, p. 
119). 
 
En Twitter el feminismo se identifica como una ideología peligrosa que genera rechazo. En la 
línea con lo hallado por Edley y Wheterel (2001), queda demostrado que el feminismo es 
definido en esta red social por una imagen desvirtuada del mismo y vinculada a la existencia 
de estereotipos negativos (Del Petre y Pantoja, 2022; García et al., 2016; García-Collantes y 
Garrido-Antón, 2021; Vázquez y Catalán, 2018). Así, muchas mujeres feministas activas en 
Twitter, que participan y afirman sin complejos ser feministas, o que opinan desde la creencia 
en la igualdad de género, sufren acoso y violencia online (Lewis et al., 2016). Insultos como 
“feminazi” o “hembrista” son ya habituales en Twitter y utilizados contra cualquier mujer que 
denuncie situaciones de desigualdad o que se declare feminista, hasta el punto de haber 
quedado institucionalizado dentro y fuera de las redes el concepto despectivo de feminazismo. 
Las mujeres feministas, además, se ven representadas frecuentemente como masculinas y 
físicamente poco atractivas (Percy y Kremer, 1995). De la misma forma, se ha detectado 
rechazo específico hacia la participación de las mujeres en determinados entornos online, 
especialmente en aquellos que tradicionalmente han sido ocupados por hombres: foros sobre 
fútbol, automovilismo, etc., con una intencionalidad de silenciar y excluir las voces de las 
mujeres en entornos públicos digitales (Vázquez y Catalán, 2018; Aguirre y Rodríguez, 2020). 
Las mujeres feministas cuestionan la normatividad femenina tradicional, así como la 
estructura patriarcal de poder que la sostiene, y es por ello, entre otras razones, por lo que la 
violencia explícita y hostil contra ellas es habitual en Twitter (Del Petre y Pantoja, 2022; 
Tortajada y Vera, 2021). 
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5. Conclusiones 
 
Es crucial transformar los imaginarios colectivos sobre la diferencia y diversidad entre 
hombres y mujeres y deconstruir el orden simbólico que sostiene actitudes sexistas y violentas 
(Castellanos 2010; Butler y Zizek, 2003). La violencia en Twitter busca dificultar o evitar la 
inclusión de las mujeres en determinados entornos online (Jane 2015). Y es que estas conductas 
violentas que se llevan a cabo contra las mujeres en Twitter son una muestra cristalizada del 
sistema patriarcal que se refleja a través de discursos explícitos que intentan minimizar las 
contribuciones de cualquier índole de las mujeres en público (Cole, 2015; Jane, 2014; Mantilla, 
2015; Muñoz-Zapata y Osorio-Franco, 2024). La hostilidad y el acoso en este entorno pueden 
silenciar a las mujeres, quienes a menudo deciden retirarse de las redes sociales debido al acoso 
constante (García-Collantes y Garrido-Antón, 2021; Vázquez y Catalán, 2018). Han sido 
numerosos los ejemplos de mujeres famosas y anónimas que han decidido alejarse de las redes 
sociales como consecuencia del acoso y de las diferentes formas de violencia a las que están 
expuestas a diario. 
 
La falta de marcos legales protectores contra la violencia online y el anonimato de los usuarios 
perpetúan la desigualdad para las mujeres (Citron y Norton 2011). La perpetuación y 
normalización de las agresiones contra las mujeres, tanto en su versión explícita como 
simbólica, constituyen una situación alarmante sobre la que resulta imprescindible intervenir 
(Banet-Weiser y Miltner, 2016). 

 
Es esencial continuar denunciando las manifestaciones sexistas en entornos digitales para 
sensibilizar a la sociedad sobre esta problemática (Aguirre y Rodríguez 2020). Normalizar este 
tipo de conductas agresivas contra las mujeres puede cegar a las personas que las presencian 
y restar importancia a la gravedad que implica el acoso al que son sometidas muchas mujeres 
en los entornos virtuales. Es por ello que se evidencia la necesidad de implementar cambios 
en políticas, leyes y actitudes culturales que se favorezcan la lucha contra la violencia de 
género online en entornos virtuales (Megarry, 2014). Investigar y hacer visibles los tipos de 
violencias que se transmiten en estos entornos debe ser una línea prioritaria a tener en cuenta, 
tanto en investigaciones presentes como futuras, y debe constituirse como un elemento 
imprescindible para la concienciación de la sociedad, especialmente en las personas más 
jóvenes. 
 
La juventud conforma un colectivo vulnerable sobre el que se hace necesario trabajar en 
valores y en construcciones sanas de las relaciones de pareja, insistiendo en el trabajo sobre las 
justificaciones de ciertas formas de violencia asociadas al mito del amor romántico (Estébanez 
y Vázquez, 2013). En ese sentido, la educación en igualdad desde etapas preescolares debe ser 
inherente al uso de las nuevas tecnologías como contexto idóneo para la concienciación de la 
población más joven. Interiorizar los valores igualitarios asociados al feminismo, tanto en los 
centros educativos, como en la familia, los medios y la sociedad en general, se constituye como 
la base para el aprendizaje del respeto hacia la igualdad, así como para el reconocimiento de 
los derechos humanos independientemente del sexo de las personas. Así, romper los 
estereotipos y mitos asociados al concepto de feminismo es un elemento imprescindible para 
la construcción de relaciones de igualdad entre mujeres y hombres (Aguirre y Rodríguez, 2020; 
García-Collantes y Garrido-Antón, 2021; Varela, 2005). La educación basada en la igualdad, 
con el feminismo como punto de partida, podría disminuir las reacciones adversas ante la 
lucha por la igualdad de género (García et al., 2016). 
 
La legislación también adquiere un papel fundamental en la lucha contra la violencia de 
género en entornos virtuales. En muchos países, la normativa no ha acompañado a los 
innumerables cambios tecnológicos y ha dejado lagunas legales que dificultan la persecución 
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y el castigo de los perpetradores de violencia de género en línea (Fernández-Montaño, 2017). 
Aunque ciertos países han comenzado a implementar leyes más estrictas contra el acoso en 
línea y la difusión no consensuada de imágenes íntimas, su aplicación continúa siendo 
insuficiente para garantizar la protección de las mujeres. Muchos agresores se sienten impunes 
y continúan ejecutando este tipo de conductas, algo que a su vez acaba por naturalizar la 
violencia y por restar importancia a la gravedad de los hechos que se llevan a cabo contra las 
mujeres en las redes sociales (Fernández-Montaño, 2017). Por tanto, es fundamental que los 
legisladores trabajen para eliminar esas lagunas y garantizar que las víctimas de violencia de 
género en línea puedan obtener justicia, también fuera de las relaciones de pareja o expareja. 
 
Por último, cabe señalar que la violencia de género en entornos virtuales tiene implicaciones 
para la libertad de expresión: las mujeres que son objetivo de acoso y amenazas en ocasiones 
se autocensuran para evitar más abusos (Vázquez y Catalán, 2018). Esto no solo limita su 
participación en el discurso público, sino que también silencia voces diversas y necesarias. La 
implementación de políticas de tolerancia cero, el aumento de la educación y la concienciación, 
el desarrollo de tecnologías avanzadas y la colaboración entre plataformas de redes sociales, 
legisladores y la sociedad civil son pasos cruciales para combatir el sexismo y la violencia de 
género en línea. Es necesario un enfoque integral y coordinado para abordar estos problemas 
de manera efectiva y crear un entorno en línea donde todas las personas puedan participar 
plenamente y sin miedo al acoso o la violencia. 
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